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Orar es demorarse en Dios para que nos importen los hombres.... Orar es 
ver la vida desde Dios, al menos intentarlo. Orar es acoger el don de Dios. La 
oración no cambia a Dios, sino al que ora.  Basta con estar con el Señor. En 
estos tiempos de prisas y de ansiedades, orar es encontrarse con el Señor en 
quietud, en calma, permanecer en Él. 

Orar será estar con Él y así conocerle más y mejor para más amar. 

www.youtube.com/watch?v=ZGjeWmMCfww 

 Abre mis ojos Señor a las maravillas de tu amor. Soy como el ciego del 
camino. Cúrame Señor, quiero ver. 

 Abre mis manos Señor que se cierran para guardar. El pobre tiene 
hambre ante mi casa. ¡Enséñame a compartir! 

 Haz que camine Señor, aunque sea duro el camino. Quiero seguirte 
hasta la cruz. ¡Tómame de la mano! 

 Haz que yo entienda, Señor, a mis hermanos que levantan a Ti. Que 
escuche sus sufrimientos y sus llamadas. ¡Que mi corazón no sea sordo! 

 Guarda mi fe, Señor. Tantos me dicen que estás muerto. Cuando llega 
la tarde y el peso del día. ¿Señor, quédate conmigo! 

www.youtube.com/watch?v=eRckpg_ZYvU 

¡Señor! Fiesta de Cristo Rey o Jesucristo Rey del Universo. ¡Fiesta ambigua! 
El año litúrgico va de caída, celebramos el último domingo del año y lo 
hacemos bajo el santo y seña de Cristo Rey. Un guiño a la esperanza. El 
mundo no camina hacia el desastre, sino hacia el Reino y por lo mismo somos 
invitados a celebrarlo esperanzados y dispuestos a proseguir constantes los 
trabajos del Reino. 

http://www.youtube.com/watch?v=ZGjeWmMCfww
http://www.youtube.com/watch?v=eRckpg_ZYvU


La cosa no está fácil pues corremos el riesgo de querer hacerlo al “modo de 
los poderosos” y así erramos el camino. Celebramos al Rey del servicio, de la 
entrega, al que Reina desde el trono de una cruz a la que le llevó el amor 
liberador. ¡Que la escucha de la palabra y la contemplación de “este rey” sea 
fuente de coraje en nuestro caminar buscando una sociedad más humana y 
una Iglesia más servidora!  

 

Evangelio según san Lucas 23, 35-43 
 Las autoridades hacían muecas a Jesús, diciendo: 

—«A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el 
Elegido». 

Se burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y diciendo: 
—«Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 
Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: «Éste es el 

rey de los judíos». 
 Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 

—«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 
 Pero el otro lo increpaba: 

—«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro 
es justo, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha 
faltado en nada». 
Y decía: 

—«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 
Jesús le respondió: 

—«Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
 

Antes de entrar en el evangelio haz tuya 
(¿quieres?) esta oración de Rovirosa.  Fue un 
militante obrero cristiano, que llegó a ser el principal 
impulsor de la Hermandad Obrera de Acción Católica 
(HOAC) 

www.youtube.com/watch?v=bfSXtt0S0xQ&t=62s 

1. Contemplamos “la escena”, los 
diversos personajes…. Las autoridades, los 
soldados, los malhechores, ...y también María 
y las mujeres, aunque en este evangelio no se 
citan. Y sobre todo la figura de Jesús clavado y 
sus palabras de aliento. Al contemplar dejo 
fluyan en mí los distintos sentimientos que se 
van provocando. 
 Y en un rato tratamos de contemplar 
cuántos “crucificados” existen en este nuestro 
mundo. ¿Me dejo impactar, afectar por la 
realidad? 

 
2. ¿Más allá del dolorismo, de la crueldad, veo en la cruz la entrega 

generosa hasta el final –el Dios fiel a su promesa-, la capacidad de perdonar 
mostrando así unas entrañas de un Dios misericordia plena? ¿Me habla de 
estas de amor y servicio y no de poder? El pesebre y la cruz… y el pan que se 
entrega. ¿Me provoca algo de esto el Cristo, rey desde la Cruz, desde un 
patíbulo?  
 
3. ¿Qué le digo al Señor yo que por el bautismo soy “sacerdote, profeta y 

http://www.youtube.com/watch?v=bfSXtt0S0xQ&t=62s


rey? ¿Lo entiendo “al modo de Jesús”… nuestra pertenencia (¿) al reino de 
Dios me llama a ·reinar” como el Señor en la entrega, el servicio, la 
fidelidad/constancia….? Como las “tentaciones de poder son muchas” le pido al 
Señor fortaleza y sabiduría…. Y le pido escuchar a Pablo: “Fortaleceos con el 
Señor y su fuerza poderosa. Vestid la armadura de Dios para poder resistir los 
engaños del Diablo. Pues no peleáis contra seres de carne y hueso, sino 
contra…., contra los soberanos de estas tinieblas…. Por tanto, requerid las 
armas de Dios para poder resistir el día funesto y manteneros venciendo a 
todos. Ceñíos la cintura con la verdad, revestid la coraza de la justicia, calzad 
las sandalias de la prontitud para la Buena Noticia de la paz. Para todo 
embrazad el escudo de la fe, en el que se apagarán los dardos incendiarios del 
maligno. Poneos el casco de la salvación, y empuñad la espada del Espíritu, 
que es la Palabra de Dios. Constantes en rezar y suplicar, rezad en toda 
ocasión con espíritu. 

 

Ahora con calma, y mientras escuchas la música siguiente rebobina los 
sentimientos, las llamadas, las sugerencias, las peticiones que en este rato 
has vivido 

www.youtube.com/watch?v=PzRAxNoK8bc 

www.youtube.com/watch?v=pn2OVHb4ZWI 

 

 Y voy terminando con este “credo” 

Creemos en Dios, Creador de un mundo no terminado, 
que entre todos debemos hacer justo y solidario, 

Creemos en Dios Padre, que nos ha hecho a todos iguales, 
y no quiere que haya pobres ni diferencias entre unos pueblos y otros. 

 
Creemos en Jesucristo, nuestro hermano mayor, 

el proyecto de Dios hecho carne, plenitud del hombre, 
que nos descubrió el amor de su Padre Dios 

y nos enseñó a amarnos como hermanos, a compartir y ayudarnos. 
Y que, por predicarnos este mensaje, padeció la muerte de cruz. 

Creemos en Jesús que sigue vivo en el seno de Dios y entre nosotros. 
Un rey “al revés” que nos atrae y nos ilusiona. 

 
Creemos en el Espíritu de Dios que llevamos dentro 

y nos impulsa a hacer comunidades  fraternas 
y a luchar contra la pobreza, la incultura y las injusticias. 

 
Creemos en la humanidad, fruto del amor de Dios, 

y creemos que otro mundo es posible 
que el reinado de Dios va emergiendo en nuestra historia. 

Creemos en la Comunidad de los que siguen a Jesús, 
en esa Iglesia convocada por el Señor. 

 
Creemos que después de esta vida, Dios nos acogerá 

para vivir en Él por toda la eternidad. Amén. 
 

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
+ Gracias de todo corazón. 
+ María, acompáñanos en esta peregrinación, tú que la hiciste y fuiste 

bienaventurada. 

http://www.youtube.com/watch?v=PzRAxNoK8bc
http://www.youtube.com/watch?v=pn2OVHb4ZWI
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